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descansar un rato en el camino. Pas6 por él un 
hombre á caballo, ~uien viendo á los padres ullí, 
después de saludarlos y preguntarles dónde iban 
á posar, sacó un pan) y partiéndolo dió la mitad 
ele él a cada uno, considerando les faltaba mucho 
que andar. El se fué á su camino, y nuestros pe­
regrinos, habiendo recibido su limosna y visto 
,u¡uel pan, no se atrevian á comerlo, porque, co­
mo me contaron, les pareció que era de solo maíz 
mal amasado y e;rudo, por cuyo motivo lea po­
dria hacer daño; pero l.i flaqueza que padecían 
y necesidad de tomar algun sustento para poder 
nndar, lrs obligó á probarlo, y habiéndolo hecho, 
les parcdó uu pnn s1brosísimo y de gusto ex­
traordinario, corno si estuviera amasado con que­
so. Comiéronlo, y se reforzaron para seguir su 
camino h,1sta completar la jornada de aquel dia. 

Continuaron después su viaje, y con la fatiga 
de él ec hincharon los piés al venerable padre 
J unipern, de suci·te que 1legó á una hacienda sin 
poderse tener; atribuyéronlo á picadas de zancu­
dos, por la much:L eomezon que sentia, y habien­
do descansado alli un dia, cuando estaba durmien­
do aquella noche, sin sentirlo se estregó dema­
!rladamente un pié, que á la mañana le amaneció 
ensangrentado todo, con cuyo motivo se Je hizo 
una llaga., que como después veremos, lo duró 
toda la vida. ~o obstante este accidente, des­
pués de haber descansado un dia prosiguieron su 
camino, y la t<irde del último dia de diciembre 
del año de 1749, llegaron al santuario de nues­
tra Señora de Guadalupe; allí paBaron la noohe, 
y habiendo la mañana siguiente dicho misa de 
gracias á. la gran Señora, se fueron para el cole­
gio de San Fernando, que dista una legua es­
ca..~. 

CAPITULO V. 

LLEGA EL YE~ERABLE PADRE AL COLEGIO DE .!IAN 

FERNANDO, Y 1.0 QUE PRACTICÓ EN ÉL HASTA 

LA SALIDA P.ARA I..A.8 lllSIONES DE INFI&LES. 

Entró eu el apostólieo colegio de San Fern•n­
do de Méjico su nuevo alumno el venerable pa­
dre fray Junípero Serra el dial' de enero del 
año de 1750, como á las nueve de la ma'fiana, y 
tiempo en que la comunidad se ocupaba en el re­
zo. Pasó inmediatamente á fa iglesia á tomar 
primero la bendicion del Scilor Sacramentado, y 
habiéndose detenido allí el tiempo que tardaron 
los religiosos en rezar, salió lleno de júbilo dicien­
Jo al compafiero: "Padre, verdaderamente po­
" demos dar por bien empleado el venir de tan le­
" jos con los trabajos que se han ofreoido, solo 
" por lograr la dicha de ser miembros de una co­
" munidad que con tanta pausa y devocion paga 
'' la deuda del oficio divino." Entraron luego al 
colegio y tomaron la bendicion al reverendo pa­
dre guardian, quien los recibió con abrazo de 
~moroso padre, y lo mismo hicieron lo& demás 

religio,o,. Uno de ellos, que fué de los primer01 
fundadores del colegio y muy venerable en él, &l 
abrazar á nuestro padre lector le dijo estas pala­
bras: "Oh, quién nos trajera una selva de Juní­
" peros." Pero el humildísimo varon le respon­
dió: "No de estos, reverendo padre, pedia nues­
tro seráfico patriarca, sino de otros muy dife­
tes. '' 

El dfa siguiente de la llegada al colegio, pidió 
al re,;erendo padre guardian le señalase confesor, 
y le seJJ.aló al que entonces era maestro de novi­
cios, el venerable padre fray Bernardo Pumeda, 
misionero de mucha fama que babia sido cuando 
se hallaba en España en el colegio de Sahagun, 
y á la presente lo era. en el reino, y gran maes­
tro en la mística especulativa y práctica. Luego 
que oyó que el reverendo padre guardian le nom­
braba por director al padre maestro de novicios, 
dijo: "La acertó el prelado; esto es lo que ne­
cesito, hacer el noviciado;" y muy gozoso y fervo­
roso se fué :1 presentar al padre maestro, y con 
toda sumision le dijo lo determinado por el pa­
dre gnardian y que por amor de Dios le suplica­
ba lo admitiese como al menor de los novicios 
y tuviese á bien dejarlo vivir en una de las cel• 
<lit," del noviciado. Respondióle el prudente 
maestro que con mucho ·gusto lo admitia por hi• 
jo espiritual, respecto á disponerlo así el prelado; 
pero que su reverepcia se babia de sujetar á su 
doctrirn,; y así que lo que pedía de vivir en el 
noviciado era una novedad no practicada en los 
colegios, que á nadie e~taria oculta., ''por lo que 
'{ vuestra reverencia (prosiguió) vivirá en la 
" celda que el venerable padre gnardian le ha 
" señalado, como todos los demás, y solo le per­
" mitiré que pueda asistir á los particulares ejer~ 
" cicios del noviciado." 

Así lo practic6 los cinco meses que estuvo en 
el colegio antes de salir á misiones; y siendo mny 
puntual al coro y á todos los actos de eomuni­
dad, luego que salia de ellos iba al noviciado Íl 
rezar con el maest,ro el oficio parvo, vía-crucis, 
corona y demás ejercicios devotos que practican 
los novicios y coristas, con lo cual edificaba 8. 
estos y él aprovechaba para su espíritu. 

Hallábase el colegio cuando llegamos muy ne­
cesitado de operarios para el ejercicio de misio­
nes, tanto de católicos como de gentiles, por te­
ner fundadas cinco, hacia seis años, en la Sierra 
Gorda, y para sostenerlas babia sido preciso va• 
lerse de misioneros de los otros colegios, los cua­
les suplían medio •ño y se remudaban. Despué, 
de dias de llegada al colegio nuestra mision, eo­
tando el reverendo padre guardian una tarde de 
asueto en la lrnerta con otros padres de los que 
h,biumos venido de Espalla, siendo uno de ello., 
el venerable fray Junípero, expresó el prelado 
el gozo que babia tenido con nuestra llegada, 
pues esperaba con e.sto salir de ahogos y dejar 
de mendigar operarios de otros colegios; "por­
" que de vuestras. reverencias, dijo, algunos se 
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" animarán á ir á trab3:iar en las misiones de los 
" infieles de Sierra Gorda." 

Al oir esto nuestro forYoroso padre ( no olvi­
dando los deseos de este ejercicio que lo habían 
.. cado de su patria y santa provincia), dijo con 
el profeta: Reverendo padre guardian, "" ego 
mitte me; y á su ejemplo hicieron lo propio otros 
muchos, con lo que tuvo sobrantes el prelado pa­
ra proveer las cinco misiones, dispensándolos por 
la necesidad, tanto en el ailo de colegio como en 
aprobacion, segun lo dispuesto en las bulas ino­
cencianas, nombró á ocho de los que habíamos 
venido de España, y entre ellos al venerable pa­
dre Junípero, y :i. mí de su compañero, dándo­
nos aviso de ello para que nos dispusiésemos y 
estuviésemos prontos al primer aviso. Luego 
que el siervo de Dios se vió electo para las mi­
!iones de infieles, aumentó sus espirituales ejer­
cicios para estar mejor dispuesto n la voz del pre­
lado. 

CAPITULO VI. 

esta inteligencia estaban todos basta el allo de 
1743, en que habiendo su majestad nombrado 
para general de dioba sierra al coronel don José 
Escandan, quiso este Yisitarla, en cumplimiento 
de su obligacion; y aunque halló que los reveren­
dos _padres domínicos por un lado y los de San 
Agu.stin por otro tenian fundadas misiones, vió 
en el centro un gran manchan de gentilidad de 
la nacion Pame, que vivian entre breñas aquellos 
indios, y entre ellos muchos cristianos, que cuan­
do chicos, bajando con sus padres á los pueblos 
de españoles los habian bautiiado; pero solo te­
nían de cristianos el nombre, y vivían como gen­
tiles mezclados con ellos. Propúsoles dicho se­
ñor el vivir en pueblos como los cristianos en sus 
propias tierras; que les traeria padres que los en­
señasen y bautizasen á los que eran gentiles; l 
conviniendo ellos en todo, dió parte al excelent1-
·simo seflor virey, y este á su majestad, quien di6 
su real árden para que se fundasen ocho misio­
nes, las tres á cargo del apost6lico colegio de 
Pachuca, de reverendos padres descalzos de nues­
tra órden, y las cinco restantes á nuestro apostó­

lALE PARA 1..As MISIONES ne L.A SIERRA ORDGA, lico colegio de San Fernando, dividiendo las unas 
LO QUE TRABAJÓ Y PRACTrcó EN ELLAS. de las otras el caudaloso ria llamado de Mocte­

zuma, que es el del desagüe de Méjico, el cual 
El glorioso y recomendable fin de la conver- cruzando por la Sierra y oulebreando por la 

ion de los gentiles y propagacion de nuestra Guasteca, vacía en el Seno Mejicano. 
.. nta fe católica, fué el que obligó al venerable Dióse principio á esta reduccion el año de 
padre fray Antonio Linaz de Jesús ,i pasar á 1744, llegando á dichaSierramisionerossacerdo­
España en solicitud de la fundacion del colegio tes de dicho colegio de San Fernando, cuyo pre­
apcst6lico de la Santa Cruz de Querétaro, segun sidente era el reverendo padre fray Pedro Perez 
refiere la crónica de los colegios (lib. 1, cap. de Mezquía, y con ellos el referido señor general 
21, fol. 39 y 40) para que sus religiosos se em- don José Escandan; y explorando aquel terreno 
pleasen principalmente en reducir á los infieles hallaron cinco sitios proporcionados para las cin­
qne habitan la Sierra Gorda ó Cerro Gordo. co misiones, á los que luego concurrieron los in-

Este paraje, sumamente áspero, da principio dios comarcanos, y se dejó á su voluntad el ave­
como treinta leguas distante de la expresada ciu- i cindarse en cualquiera de ellos; y el reverendo 
dad de Querétaro, y se extiende i cien leguas de I padre presidente destinó pal"a 'cada paraje dos 
largo y treinta de ancho, en cuyas brf'i'ias vivian misioneros, los que por medio de los indios na­
]~ indios de la nacion Pame todavía en su gen- turales y algunos de Méjico ladinos que se agre­
tálidad, no obstante de hallarse cercado todo de garon como pobladores, dieron mano á fijar el 
pueblos cristianos. Fundado dicho colegio, co- estandarte de la sa,nta cruz, formar una capilla 
mo refiere la citada crónica, lib. 4, cap. 1, fol. de palos techada de zacate.,para que sirviese de 
253 y 254, salieron dos de los primeros misione- interina. iglesia, y á continuacion de e1la una ca­
ros de los fundadores para dicha sierra á efecto sa de lo mismo para vivienda de los padres. Los 
de la reduccion; y habiendo llegado á ella y mi- indios tambien formaron chozas de las mismas 
oionado en los pueblos de españoles que se ha- materias par. su habitacion y libertarse de los 
llan en sus inmediaciones, les dijeron estaba ya ardores del sol, y el referido._señor general dejó 
ocupada por los reverendos padres domínicos en la principal mision, en el sitio nombrado Jal­
qoe h~hian fundado misiones; por cuyo motivo pan, dedicada al apóstol Santiago, patron de las 
no ee mternaron, sino que por la falda de dicha Españas, una oompañía de soldados rnilicianoa 
sierra. ca.minaron hácia. el Oriente, hasta llegar á con sus correspondientes oficiales, capitan 1 te­
ot:a llamada de Fama.uripa, que divide el nuevo niente y alférez, de cuya compailía se destaca.­
remo de Leon de la provincia de la Guasteca, y ron y repartieron por las misiones los soldados 
en ella fundaron una mision 1 que después se en- que se juzO'aron necesarios para' escolta dllos pa ... 
tregó para la custodia de Tampico. dres; y co~cluida la fundacion dé dichas misiones, 

. ~on esta noticia que adquirieron los padres se dedicaron las otras~cuatro:á la Purísima.· Con-­
m1B~one_ros de Querétaro, ya no intentaron mas ' cepcion de nuestra Señora, al ::·príncipe y_ arcán­
e! e¡ermtarse en la reduccion de los indios de la gel señor San Miguel,' á nuestro seráfico padre 
Sierra Gorda, considerándolos ya converlidos. En señor san Francisco, y á nuestra Sellara de la 
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•Luz, y el senor general se retiró para la. ciudad 
de Querétaro, quedando los padres dando princi­
pio á la forroacion de sus padrones, en que cons­
Wen los indios que se avecindaban en ellas, cu­
yo número ascendió á 3840. Indagaron los que 
confesaban estar bautizados desde su nifíez y los 
que no·lo estaban. Instruyeron á unos y á otros 
de cuanto correspondia por medio de intérpre­
tes, de que servian los indios mejicanos por ha­
llarse instruidos en el idioma, y luego que los ha­
llaban capaces bautizaban á los gentiles. 

rasen visit:irlos á menudo, y que fuesen curados 
y asistidos segun lo permite la tierra y con ma­
yor cuidado, que recibiesen los santo~ ~cramen­
tos de que fuesen capaces, y de asistirles .~ª 
auxiliarlos en su muerte, y que el pueblo asistie­
se al entierro. Asimismo que pusiesen esmero 
en componerlos en sus enembtades y litigios, en­
serdndoles á ,i\'ir unidos en la paz y caridad 
cristiana, sin permitir escándalos ó malos ejem­
plos en la mision. 

El re,erendo padre )lezquía, religioso prácti­
co en estas fundacione~, por haber sido uno de 
los que el vener11ble padre ;)largil llevó para. las 
de las misiones de Tejas, comenz6 á formar des­
de luego la~ instrucciones que debian observarsa 
en las de la. Sierra Gorda para. el régimen espiri­
tual y temporal de ellas, siendo el mismo que se 
ha observado en las demás misiones de los cole­
gios de la Santa Cruz de Querétaro y nuestra Se­
nora de Guadalupe de Za.ca.tocos en sus espiri­
tualei; conquistas, y es en la forma siguiente: 

REGIMEN ESPIRILUAL. 

GOBIERNO TE)1PORAL. 

Para conseguir el deseado fin del fruto espiri­
tual dispuso el citado reverendo padre Mezquía 
que 'sé procurase el bien temporal de aq:1ellos in­
dios pamcs, pues, fal!a.ndo c~tc _no. p~dr1an ?acer 
pié en el pueblo o mmon m _as1~hr _n 1~ m!sa y 
cotidiano rezo, porque les seria preciso ir dISper­
sos va!'Ueando en solicitud de comida y ,estua­
rio. P~ra evitar esto, encargó su paternidad que 
los padres misioneros ~olicitascn por medio del 
síndico, á cuenta del sínodo anual que les daba 
su majestad para i;u mantencion, agregando á él 
la limosna. de las misas que se les encomenda­
sen, herramientas y demó.s _útiles necesarios p~a 
poner en corriente alguna i;ie~bra, como tambien 
alO'unas vacas, bueyes y demas ganado, para que 
dd fruto de ello se mantuviesen de comunidad, 
como se practicó al principio de la Iglesia. Así 
se ejecutó, dando principio, y con el tiempo se 
fué aumentando, y se lograron :i.lgunas coseeha8 
que se repartian 11 los indios, pul'a ayudar á su 
existencia en la mision. 

El clima de dicha Sierra e, muy cafü:nte y hú­
medo y por consiuuiente contrario á la salud; 

' ~ h por lo cual enfermaron en breve tiempo _mue os 

Que primeramente procurasen los padres mi­
lioneros que cada dia al salir el sol se congrega­
sen en el igle!lia al son de campana todos los in­
dios é indias grandes, así gentiles como ne6fito.s, 
sin faltar alguno; que uno do lo¡; padres rezase 
con ellos las oraciones y texto de la doctrina cris­
tiana, y les explicasen en castellano los misteiios 
mas principales, -practicando lo mb'lno por lama­
!l.ana, luego que los grandes salie~en, y por la. 
tade antes de ponerse el sol, eon los niflM y ni­
na~ que tuviesen de cinco afíus para an-iba de 
edad, sin permitir que ninguno faltase 1á este 
santo ejercicio; que lo~ catcc1ímenos y los que 
Mi hubiesen de casar, {, cumplir con el precepto 
anual de la confesion, a.<iisticsen á él t:unbien n. 
maf\ana y tarde, para que foe~en in.;;lruidos an­
tes de recibir los rPferidos santos sacramentos, y 
quo lo mismo se ejecutase con los que olvidaran 
la (loctrina, sin embargo del diario ejercicio. 

Que los dias de fiesta celasen con grande Yigi­
lancia que ninguno faltase IÍ. la misa del pueblo, 
ni á la plática que en ella. se debia hacer, expli" 
cando el Evangelio ó los mi~tcrios de nuestra 
t!allta fe, y que procura.'!en acomodarse con prn­
denoia. y discrecion ó. la rudeza y necesidad de 
loe indios, y que acabada la misa, uno de los mi­
sioneros los llamase ñ todos por el padron, segun 
8118 nombres, y que llegasen uno ti. uno á besarle 
la mano, con lo que se reconocería si faltaba al-

de los misioneros, de los que en pocos dias mu­
rieron cuatro, y otros se rctiral'on irupo~ibilitados 
á la enfermería. del colegio, quedando solos dos 
de los funda.dores en la mision. Como e8te se 
hallaba entonces tan exhausto de misioneros, fué 
preciso pedir socorro á los otros co_legios de que­
rétaro y Zacatccas; poro como quiera que iba.n 
á suplir por el tiempo de seis me"cs .Y c~mph­
dos estos los remudaban otros, no teman tiempo 
para. aprender la. lengua, y esto era de grande 
atraso para la conquista espiritual. 

CAPITULO VII. 

PROSIGUE EL )!ISMO ,\SUNTO QUE EL P.AS.ADO. 

Este era el actual estado de 111$ referidas misio­
nes cuando la. nuestra llegó de Espaiia, y habien­
do sido nombrados el venera.ble padre Junípero 
y yo de ~u compañero para un:1 de. el~a~, sa~os 
del cole<rio de San Fernando a prmc1p1os de JU­
nio del ~i'!.o de 17 50; y aunque dela m1i-ion nom­
brada Santiago de J al pan, á donde íbamos, vinie­
ron indios ladinos con un Mldado de escolta, con 

guno. • h'bil xh · Que a los mas cnpaces y " es e ortasen a 
la frecuencia de los santos sacramentos, á mas 
del cumplimiento de la. Iglesia, principalmente en 
las grandes festividades, y á oír_ ~isa a.un _en los 
días que no son de precepto, dcJRndolos inempre 
en su libertad; que en sus enfermedades procu-
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bestias ~e silla. y carga; en atcncion á lo dilatado I dios é inventivas le hacia idear su apost6lico ce­
del cammo, lo escabroso de la ~itad ~e la Sierra l 10, si<.'ndo su ejercicio casi continuo en las ,irtu­
y la falta de agua; co~ todo, quISo_ In:1, vene:a~o ~e~ de caridad y de religion. En todas las fes­
pádre le_ctor fray Jumpcro hacer a pie su VULJe, tmdades de Jesucristo y do María santísima, se 
lo ~ual a mas de serle ,m~y penoso, le a~~avó el celebraba. misa cantada y en ella predicaba el ve­
acc1~ent.c d? la llng_a. e hmchazon del pu~; péro nerable padre, explicando ol misterio y la fiesta 
gracias~ ~10s, h~b1endo llegado el 16 de dicho del din, y en las mas principales precedia la no­
mes ~e JUD10, tuvimos .~an cons?el? al ve~ la vena, á que asistía. todo el pueblo. En la Nativi­
al?~ria con que nos rccibi~ron los mdios de dicha dad del Sei'lor era esta con mL,;a cantada al ama­
m1S1on, que pasaban de mil entre chicos y gran- necer, y el último dia acabada la misa cantaba 
d!s; pero todos ellos se h_alla~an t~n á los prin- la calenda y hacia una plática, convid;ndo li t-0-
~1pios, por h_ falta de mt_chgencrn. de nuestro ~os Pª:ª que asistiesen á los mnitiucs cantados y 
idioma, que nmg~no cum~lm con el anual pre- n la misa de Gallo: concluida esta, representa­
cepto de la Iglesia de couicsar y comulgar. ban en un devoto coloquio el ntteimiento del ni-

Enterado nuestro ':'~ncrado padre del .P~é en no J csús uno~ indios, de corta edJd, :i quienes ol 
que ~e hallal.Jun toda, ia las e~presadas mlSlon_es, devoto padre lDRtruyo una pal'tc m lengua cas­
dc las ~ue, por n~éstro coleg10, _quedab~ elegido t?llana. y otra en el pamc, en aquel gran miste• 
de pre~idente, ~e impuso.º~ las mstrucc1ones da- no que representaban con much,1 vireza con lo 
dM para su _gobierno espmtual y temporal, las cual logró, á mas de imponerlo,;, nficiona.;los á él. 
que P:?curo ob~en·ar y aumcnt~r en cuanto le En el tiempo santo de cuare~ma echó el i:eato 
parecio conYcmcntc y que le dictaba. su fervo- de su dcvocion para imprimirla en los corazcibes 
roso c~lo. de lo~ neófitos. Empezaba dc~dc el dia de Ce-

y vicnilo. que so halla~an con tanto atraso por niza con esta santa ceremonia. d<' la Iglesia á la 
la. causa expresada, se aph.::ó desde luego a apren- que asistia todo el pueblo y les (':<plieaba ia sig­
der. aq~ella. ~?ngua, para la cu.tl fué su maestro nificacion de ella, acabando su s,:,nnou evo la ex­
un md10 meJ1cano. que se ~abia criad.o _entre est?s hortacion de que no olvidasen que cr11u morta­
pamcs. Conscgu~do tan i~portant1simo medio les. Todos los domingos do cuarl'sma no ¡¡e con­
para el adelantam1cnt? espmtual, tradujo en el tentaba con h~ plática doctrinal <le la misa roa­
idioma p_ame. las orac1~nc~ y texto de la doctrina., yor, sino que á la tarde despué:; (le rezada la co­
~e los m1~tenos_ma_s prm01palcs, y así se empezó rona de María santísima y cant:t<lo el alaliado, 
a rezar co~ los m~103¡ y alternando por días, en les predicaba un sermon moral. Los viernes ba­
que se hac_ia tamb11:n en ?astellano, co~ la. cual cía lo propio por la. tarde, dcspuzs de haber rui­

en breve tiempo se1mpus1eron ~n losmISterios de dado en proccsion el vía-crucis desde la Iglesia 
nuestra s~nta fo y cmpez:ir_on a confesar en su hasta la capilla. del Calvario, que mandó hacer 
lengua y a comulgar, cumphcn_do anualm_ente con en ~na al!,& lo~a fuera del pueblo y ñ vista de 
1~ preceptos. ds la santa Iglesia¡ y ~l. s10ryo de la. citada iglesia; en cuyo santo c-jcrcicio targaba 
Dios los movia. con su~ fervorosas ~la~cas a q~e I el venerable padre Ju?Ípero una cruz tan gran­
e?nfesasen ,Y comul~a.~en en la,; prmc1palcs fe8h- de y pesada, que yo, f!\€ndo mas robusto y mozo, 
'!dades, dandoles ~Je~plo, co~o _otro san Fran- no podía con ella, y en regrcs,fodose n la iglesia, 
Cl8co ~e ~ales, contesandose pubhca~ént? en el con~luia la funcion con uun tierua platica de la 
,:esbiterio, cunnd? ya estaba en. la 1g~es111 toda pa~ion del Señor, a cuya devocion los persuadía. 

gente ~ara la m1~a mayor lo, dias fesh\"OS. Con La semana Santa la celehralia con todas ¡1111 

esto logro su deseado fin; de suerte que. ya eran ce_remonias d? nuestra. madre la. Iglesia. El do­
mucho~ los que confesaba? por devoc1on, pues mmgo se hacia la procesion de ramos, y así en 
hubo día que pasaron de ciento las comuniones, este dia. como en loR siguientes se hnntaba la pa• 
otros de cua.rent~, etc., y cad~ atlo en el tiempo sion, haciendo uno dos papeles, porque no éra• 
de precepto casi todos lo vcnfic~ban: en .8?lo los mo~mas de dos, y tambien los maitinc~ dl'l triduo: 
nueve añ?s que estu:o, en las citadas m1.S10nes, El jueves se colocaba el depósito en el monumen­
en c~yo t:empo bautizo. el venerable padre un to, y tanto en este dia como el ,·ic-rues y sába.do 
crecido numero ?e gentile~, _el cual no a~icnto se practicaban las demás ceremonias v formalida;. 
por no habc: temdo la curi~s1dad de notarlo¡ pe- des de costumbre. A mas de esto a·undia varias 
ro baste d~cir. que "!1º quedo un solo gentil en to- procesiones, que acababa con afoun serrnon 6 
~o aquel distr~to, smo todos sus habitadores bau- plática. El jueves después de h;bcr lavado loa 
tiz~?~ por mi. ,~nerado padre y sus compaiieros, piés á doce indios de los mas viejos y comido 
Y cmlizados vmendo en pueblo bajo de cam- con ellos, predicaba el sermon ele ru:mdnto y á 
pafta.. . , . . la ?oche h~cia la procesion con una imág~n de 
. Par.a radicarlos en la fe que líabian recibido é Cnsto crucificado con acompaiiamir.nto de todo 
msttinrlos en. 1~ religion católica, los impuso en el pueblo. ' 
tA>díui !al! festmdades del Set'lor y de la santí~i- El viernes por la. mada.na preilioaba de la pa­
ma Virgen nuestra Set'lora, como ~<imismo de las si.on, y á la tarde. se. represen taha con la mayor 
de lol! santos, para lo cual les poma ouantos me- viveza el deaoJiidinuento de la cruz con n.... • , - ma-
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gen de perfecta estatura, que para el efecto se ! dujo est;, su amante siervo en castellano, y que 
mand6 hacer de goznes; y predicando de este ' aprendieron y entonaban con mucha solemnidad 
asunto con lo mayor devocion y ternura, se colo- los indios, causando á todos gran ternura, princi­
caba al Sellar en itna urna y se hacia la proce- palmente aquel verso: Tú ,res la ho,ira de nuestro 
sion del santo entierro. Poníase después en un I pueblo, con lo cual les qued6 una ardiente devo­
altar que para este efecto se hallaba preparado, cion á la c\ementísima Madre. 
y á la noche se hacia otra procesion de nuestro Asimismo procur6 imprimir en sus tiernos co­
Sel).ora de la Soledad, que se concluía con una \ razones la dcvocion al sellar san Miguel arcángel, 
plática de este asunto. El sábado se hacian to- al santísimo patriarca sellor san José, á nues­
das las ceremonias pertenecientes á este dia, se tro serafico padre san Francisco y otros santos, 
bendecia la fuente y bautizaban los neófitos que ! de suerte que qued6 aquel pueblo tan instruido y 
babia instruidos y dispuestos para ello. El do- 1 devoto, como si fuero de cspalloles les mas cató­
mingo muy de mañana salia la procesion de J e-

1 

Jicos; debiéndose todo al ardiente celo de nue•­
sús resucitado, la cual se hacia con una devota tro venerable fray Junípero. Y á vista da las 
imágen del Sellar y otra de la santísima Vír- laboriosas tareas de este ejemplar prelado, se 
gen, y vueltos á la iglesia, se cantaba misa y I emulaban santamente sus súbditos, ministros de 
predicaba el venerable padre de este soberano las otras cuatro misiones, procurando imitarlo en 
misterio. 1 cuanto podian; por cuyos medios quedaron loa 

Con tau devotos ejercicios no pudo menos que cinco pueblos como si fueran de cristianos muy 
imprimirse una tierna y grande devocion en aque- antiguos. 
llos ne6fitos, y con ella se disponian á celebrar Para conseguir este espiritual fruto, principal 
anualmente la Semana Santa, y corriendo la voz objeto de la conquista, puso el siervo de Dios en 
por los pueblos de las cercanías que habitaban es- ejecucion las instrucciones dadas para el gobier­
pañoles, vcnian estos á practicar lo mismo atrai- no tempornl, luego que llegó á su mision de San­
dos de lo que oian decir de la devocion de aque- tiago J al pan, pouiendo todos los medios posibles 
Uos indios; y luego que lo experimentaron se para que los indios tuviesen que comer y vestir, 
acostumbraron á concurrir todos los ailos, mu- para que hiciesen pié en fa. mision y no se ausen­
dándose á la mision hasta que pasaba la Pascua. tasen de ella por la solicitud de su preciso sua-

No fué menor el esmero con que el siervo de lento, para cuyo efecto agenció por medio de sín­
de Dios procuró atraer á aquellos sus hijos á la dico el aumento de bueyes, vacas, bestias y ga­
devocion del santísimo Sacramento. Instruyólos nado menor de pelo y lana, maíz y frijol para po­
á que preparasen y adornasen con enramadas el ner en corriente alguna siembra, en lo cual se 
camino por donde babia de transitar la procesion gastó no solo el sobrante de los ll'escientos peso• 
del Corpus. Formábanse cuatro capillas con sus de sínodo que daba su majestad á cada ministro 
respectivas mesas para que en ellas posase el Se- para su manuteneion, sino tambien la limosna 
flor Sacramentado, y después de cantada en cada que se podia conseguir por misas y la que ofre­
una la correspondiente antífona, verso y oracion, cian algunos bienhechores; con lo que en breve 
sr paraba un indio de corta edad que recitaba una tiempo se empezó á lograr alguna cosecha, que 
loa al divino Sacramento, de las cuales dos eran cada allo se iba aumentando, y diariamente se re­
en castellano y las otras dos en el idioma pame, petia después de haber rezado la doctrina; y cuan­
nacional de ellos, que cnternecian y causaban de- de estas a expensas de exquisitas diligencias y 
vocion á todos; y restituidos IÍ la iglesia se can- bendiciones del cielo fueron creciendo, y eran tan 
taba la misa y se predicaba el sermon de este abundantes que sobraba para la mantencion de to­
sacrosanto misterio. dos; se instruyó á los indios vendiesen por direo· 

Con igual cuidado se dedicó á introducirlos en cion de los padres misioneros las semillas sobran• 
la devocion de ~farí• Sellara nuestr»., y con par- tes, con cuyo valor se compraron mas yuntas de 
ticularidad á su purísima Concepcion inmaculada, bueyes, se aumentó la herramienta y demás neoe­
previniéndose á celebrarla con la novena, a que sario para las labores. 
asistia todo el pueblo, y en el dia de esta gran fosti- De Méjico se llevaban frazadas, sayal y otr .. 
vidád se cantaba la misa, y predicaba el sermon, ropas para que se vistiesen, sellalando siempre á 
y después se entonaban los gozos de la Purísima los labradores con alguna cosa particular, asi por 
Concepcion. Todos los domingos por la tarde se compensarles su especial trabajo, como para que 
rezaba la corona á la Madre de misericordias, con- de su vista los otros se inclinasen á est;, ejeroi­
cluyéndola con el alabado ó los gozos que se can- cio, que es el mas pesado y no menos útil. 
taban. Y par• mas aficionarlos el venerable pa- A esta importantísima diligencia procuró apli­
dre, pidió de Méjico una imágnn de bulto de la car tambien á las mujeres é indios pequellos, se­
dulcísima Sellora, que puesta en sus andas, la ñalándoles las correspondientes toreas, con consi· 
sacaban en procesion por el pueblo todos los sá- deracion á las fuerzas y capacidad de cada uno, 
bados en la noche, alumbrando con faroles y can- para por este medio apartarlos á todos do la ocio­
tando la corona. Luego que entroba en la igle- sidad en que se babian criado, y envejeoido. 
si& se cantaba la Tota yukkra " Marú, que tra- Asi¡ti• siempre uno de los padre• penonalmenlo 
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á !ªª labore~, especialmente en los primeros a.O.os asi para •~,m~;los como para instrnirlos, hast; les; y de t&l manera proveyó Dios nuestr S 
4?º se consigurn persona de confianza c¡uo los en- que cuando se finalizó la obr. de la . ¡' ~ ell~r' 

P
itanease y en b1·ev ¡· d de deber nada la mi·si·on se b 11 b ig esia, leJo• , e tempo uno e lo · ' d' , a a a en pod d l . d'o li s m1smos stn ico mas limosna ue cuando . . ª!, e 

m I s ya sup a, por estar inteligente· éVIl lo ue 1 q se prm 
se lo~raron abundantes cosechas, el ,;umen•n q~• as trojes de maíz proveidas con cinco m~ti\:'' 1 
los bienes de comunidad y ""e los n I al " gas. i ne-. ·¡· , , a ur es se A· · t · d cm tzasen mas cada dia afioionánd , h . im, amon el venerable padre J • 
rus particulares siembras' de ma,'z o~~,• !' ~~elr t1cnron lo mismo los misioneros 'e lun .. iptero prae--­
al b , "'" e "Jº tro · · " o ras oua­d a _aza, etc., para lo cual sefialándoséles pedazo; m ~~10nes, cou,truyendo sus iglesias por el mia-
e tierra, se les daba una yunt d b d 

O 
or en que la de Santiago J al 

laa de comunidad y semillas pa: e b ucyes e respondenoia de ámbito á la gen! pan, co~ cor­
fr to a sem rar; cuyos ba las q d • que se Junta 

u s, como que no necesitaban de ellos para , ue a ornaron de lienzos colator 1 -
mer, pues les sobraba con la racion, vendían y ::~ sos ¡sagrado~ y demás necesarios logr:n";, va­
su producto se ayudaban ,i vestir 6 co , . sus erreuos igual abundancia de co;eeh o en 
alt~ cabaro, _ycgu~ 6 mula, todo ~ dire:r~:b:.~ ~::eyg:f:;.os J belstias, y que queda,:'~~~:: 
pa e que os mstruia, ")ara que uo fuesen e b, b iza os os que antes ii congre•ar•• 
fiados. • nga- ar ~ro, y bozales. • -

L~?go qu? el vcneisble fray Junípero vió ti 
•118 huo: los md,?s en estado de trabajar can ma- nA P I'fFLO VTIT 
y_or afic10n que a los principios trató de hi 
01ese~ una iglesia de rnampost'ería con bi:t:nt~ PROSIGUE E~ MISMO ASUNTO DE I os no• e;. 
capacidad para encerrar tanta gente p PITUJ.O"'- A!',TtCF:DJi:tiTE:s -
su devoto · • · ropuso . . pensamiento a todos aquellos indios C d qruenes con mucho gust • • , uan o en esto florecient 1 
ofreciéndose á acarrear ~ pºfed:1meron en bello, las referidas misiones llamÓ~ e!stac o sedh.tllaban 

t d 1 a, que esta • á guardia d 1 1 , reveren o padre 
man_o, o a a arena, hacer la cal y mezcl n e co egio de San li'ernando á tr 
servtr de peones para administ 1 1 a, y venerable fray Junípeio ara ."u"' o 

~:·el ~~:e principio:\ esta ob:~~ ~r:baj~:1~ª~~: ;t0c~:13;~t•8:tritu¡l de l~s inJ:: :;.:\'.~~: .~ 
para las lalio~-e1udel:::rao de aguas_ ni necesario dilo re~ibió la :~;i. u~~~áque el obediente ,úb-
llllos quedó concluida !n~ ;gÍ~i~ l:~rn~~:::ete r?9tro la alegría y r;gocijo::~lfó rd!r:~:d~I en "." 
tres varas de lar•o y once de ancho a y Slon en que babia trabajado nueve ¿ e • m1-
pondientc crucer~ y cimborrio á , co~ corres- do á los indios con la il{struccion i" o,, y d?i••-

:1 el1• la correspondiente sac;·Gtía,º~::~~~mi~ }~ ~:vtºt?sigo, com? despojo del ~i~~:;i:~ ~~!!'. 
• ve¡~ como a51m1smo una capilla r¡ue se dedi e· al •,d "¡'" cousegmdo contrae! infierno al p . 

'º a anto Sepulcro, adornándola con imáge= ¡¡'f. i o ºE que adoraban como Dios aqdeno:~­
nes y pasos de la pasion del Se~ e ,ces. ste era una cara f, m­
~i~narlos á las devotas funoio~~:,d~ª';~ s:!.•fi- fabricada de teca/e, que tenia!:~ 1~t•m: ftnjder 
oanta La i"le<ia ta b' d ,uta una encumbrada siena • o • 
blos, ;lta;•• y° c~l~t~r~e~end~:ado~:7 ei~º.~ r:~;~ tio_ ód capillba, á 'h qu; :: 8~1iia e;~~ ::~s~!rrª~ 
se P":º organo, buscando maestrd u 1 . e pie_ 'ª a rnda, por cuyos lados era 
nase a toca: á lo~ indios en las misa,4.:nt~d:••- d_e amb:t, h,bia algun_o, sepulcro, d; u:ro•l P(•n 

bili~do:~trc,_c,o dfie estos trabajos quedaron ha- ! ~trf:bi:: ·p~di~: lnaeton pame que antes ~t::= 
. vanos o 010s, como de albañiles e E os enterrasen en ~uel .. 

pmter?s? herreros, pintores, doradores etc' ªy 1 l nombre que daban al referido ídol siho. 
no olvida~dose el fervoroso celo del rev:rend~ a- engua nativa era el de C•chum, esto es o en •u f'ª Jumpcro de apartar del ocio á las mujef. l ~fl sol! a?ª ~•?eraban por •u Dio,. Cuid,:¡,•~· 
a, empleaba en las correspondientes tareas , s, d un m lO vie¡o que hacia el oficio de . ~ e 

;~:; ,·~~~ h~ :~:i~:'10,\;:~st~~diasqu;•ic:1:s~ 1:~:d~Zti rat r:~~~::~:~. ,:;··ni::si~~:::: 

~::t::~~:. ~c:iri:t;i. !u~~t':1if. º!º:•1t:~ J~•s=;~•;:~:~!:et~:1:er::,::~::b;b~:se: 
Y petates e to d ' eca es '" •ahr bien en · • ' 10n pa-
1'88 de Í s fi es, cuer a~ de ixtle ó pita y este- ofr:cian e~~ Vl~Jes, guerrM que ae Jea 

pa ma na. que bac1an, con cu o rod y eonsegmr muJer para. callarse 
~e compraba algodon, que hilaban y tJiaE las ucto ~• obtenerl,_se presentaban delont; de di.3iue ~•-

~:•:;J:~):~:,f~:~:1:;:n ~:~i:a~ :i:i~: 1e:t:~::r~,°!,1bt~ !\'~~~I ::r~l:~~~/3' ;/:: 
:i:ª bl dslmo, et'eot-0; con ouy• diligenela 1r;i: l:~!oeio~ :f luego que lo recibia el fingid.o:~:: 

ra a e stuodo y de la, limosnas da m· •• nian ya por OMados. Da esto, 
" omploab• ou pa¡ar lo, jornal•• á 101 lb~• se ballaro~ _ehiqnihuite, 6 e&ttMlot llcnoa p~pele, • • 1- ,oa mutlúilmo, idolillo, quo •• di . al,Juntoa eron fueaa 

~ . ) 
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menos e_l citado _ídolo princiraJ. A c,ste lo tenia I se hdlaban, S<'gun les constó por los docnmen­
cl menc10na_¿o vie¡o ( que crudaba de el) con mn- tos formados por los jueces eclesiástico y real que 
cha. vencrnc1on .V a.seo, y tan tapado y oculto, que fueron cornisionadvs a recibirlas por dichos se­
ii muy pocos lo enscfiaba ó dejaba ver, y solo lo fiorcs i-irey y arzobispo quienes se dignaron dar 
~a.eia á los bár~aros _que , vc~ian como en rome- la~ grri r•i os á n~~stro ooÍegio por_ lo que habia. tra.­
r1a de largas distancias n tributarle sus votrns y baJu.-lo 1•11 sernc10 de ambas maJestades como se 
obsequios y pedirle remedio para sus necesidades. deja v,•.t' en las dos siguientes copias d; sus car-

Luego que entrarn:1 á la. conquista los ruisio- J tas originalc¡.i . 
neros y se cohgregaron en las cinco mhdones, co-
mo queda referido, tuvo gnm cuidado el indio de , C.'i. kT.\ L,._ EXCELENTÍSIMO SE~OR vrnt-:Y MAR-

oculta,r y esconder su ídolo en una cueva7 entre QUÉS DE cR01x. 

los peñas de aquella elevada sierra. Y habien-
<lo enviado el c4itan de lo:; soldados al sargen- "La in~tancia. J:~ vuestra. reverencia y disore­
to con un destacamento para quemar todas las " tes de 10 de julio próximo pasado, en que so­
casas de los indios que estaban esparcidos por " licitaban se pongan sacerdotes seculares en las 
aquellas sierras, á fin de que subsistiesen en el " cinco misiones que han esUldo r:. cargo de ese 
nuevo poblado y llcgi:ndo :í aquel fog~r. donde es- I " apostólico colegio en la Sierra Gorda, mandé 
taba la casa que servia de adorator10 o 1glcs1a pa- " pasar al señor fiscal, y cou arreglo á su res­
r• dicho ídolo, le pegaron fuego, ignorando el des- " puesta he resuelto en decreto de 10 del cor­
~no que te~i~ y aunque por tres ~, cuatro _oca- " riente acceder ó. la pretension de vuestras re­
s10nes lo lucieron .( Eiegun me refino el mismo " verencias, dándoles las mas expresivas y debi­
sargento ). nunca quiso ar_der, no obstante que era '' das gracias por el celo con que sus religiosos 
de matonas tan combustibles como de palos y za- " misioneros han sabido logrnr sus apostólicos 
ca.te, y ad~frados de esto dijo el referido ~ sus " afanes, y a,vi.sar ~~ i!ustrísimo seilor arzobispo 
soldados: Peguen fuego cu nombre de D10s y " nombre un ecleSlasttco que se haga cargo de 
" de Hu santísima Mtldre>" y repitiendo la diligen- " las referidas misiones para proveerlas de curas 
cia., pr_endió luego la casa, consumiéndose en un '' seculares, como tambien comisionar á don Vi­
instante, y repararon que selia nn grande humo "cente Posadas, vecino de Río-Verde al recibo 
moy féticloyespesoquclosdejóasombradosyte- "ele las enunciadas cinco misiones ~on órden 
l\lerosos sin saber lo ,¡ue allí babia; pero después " de quo dé documento jurídico á lo; padres que 
que ya el v~e;able padre Jurup';º. sabia el idio- "se hallan en ellas de todo Jo que entregaren en 
roa, ~e ave~·1guo ~d? lo que va rer~ndo, declaran- " cada una, y que no solo no les pongan emba­
<lolo los mIBmos H~dio~ Jª convertidos, lo:,- cuales H raza en que saquen sus libros y todas las cosa.s 
le entregaron el e1t .. do 1dolo Cachum, que llovó á , " de su uso, sino que tambien los habilite de lo 
nuestro colegio de San Fernando, y entregándo- ' " necesario, á fin de que puedan con la comodidad 
lo al reverendo padre guardian, mandó este se " posible restituirse á ese colegio después que se 
pusiera en el cajon del archivo perteneciente á " haya practicado el repartimiento de tierras á 
l9s docum_entos y pap.e~es de dich~ mi~iones, pa- / " los indios en la forma que vuestras reverenciM 
ra memorm. de la eF:~mtunl conqmsta. " me ha.n propuesto, de que les aviso, á afecto 
. N_o ob.,tant~ la sahda del Yancrable padre,, ~ro- " que se. hallen completamente instruidos y que 

m,gu1eron con igual celo y eficacia sus apostohcas " se verifique el puntual cumplimiento. Dio, 
empresas los ministros que quedaron en las mi- " guarde á vuestra.~ reverencias muchos años. 
sioncs y fos que de nuevo entraron en ellas, para 1 " Méjico, 15 de agosto de 1770.-El marqué, 
conseguil· sus mayores_ creces, así en lo espiritual " de Croix.-A los reverendos padres guard.ian 
como temporal, y halbndolas tan adelantadas co- " y discretos del apostólico colegio de San Fer­
mo reducidos los indios, fué tanto su aumento, 1 " nando. '' 
que en poco tiempo ya aquellos cinco pueblos 1 
cr4n la. admiracion de los que los tra.nsitaban y e ARTA DEL ILUSTRiSrl)to sE~'\"oR ARZOBISPO noK 

la cornlacion de los señores curas clérigos de la-i j FRANCISCO ANTONIO LORENZANA. 

inmediaciones. En c8ta atencion dispuso nues. 
tro _,,olcgio de San Fernando enh'cgarlos al ordi- ")Iuy seftor mio: El cur& y juez eclesiástico 
nario pa.m que los proveyMe ele curas sccu1nrcs, ¡· " de Cadereita me ha dado cuenta con las dili~ 
eunf.)r~c a Jo prc:cn~<h en las bulas ~postólicas '' ~encias que de mi órden pra?ticó P:11:ª poner 
del senor Inocenmo XI, para lo cual hizo las de- . " a cargo del clero secular las cinco m1S1ones de 
bidas repr1~qentacion.cs nl ex~clent!s.imo señor vi- !" J_nlpan, Landa, Tilaco, Tancoyol y Concá en la 
rey. 1unrques de C1:01x y al 1l_ustmnuo señor ª:- " Sierra Gorda, y resultando de ellas el infatiga­
zobispo don Francisco Antomo Lorenzana, y vi- , " ble celo con que han trabajado allí los hijos de 
niendo en e~lo am_b?9 ,1,1eüores, se hizo la entrega i " es.e apostólico colegio, siendo el puntual oum .. 
dp las refcndas in1s1on,,, en el año dn 1770, o los " plimiento de su instituto igual al dejarlas que 
26 de fundadas, quedando admiraJos y cdificudos ' " al tomarb,, no puedo menos que manifestar á 
de lo muy adelaotadas que en tan corlo tiempo / " vuestra reverencia mi gratitud y la obligacion 

,~ ' 

VIDA DE FRAY JU~IPERO SERRA. 143 

' . 
" en que me constituyo de apetecer ocasiones en , ciéndole aní que ya su comp1tiiero se habia mar-
" que servirle.-Nuestro Señor gnarde á vues- , chado con el padre fray Alonso Terreros, del co­
" tra reverencia muchos años. l\Iéjico, dieiem- legio de Querétaro, siguió su viaje hasta el rio de 
"bre 22 de 1770.-Besalamanode vuestra re- ' San Sab:í. 
" verencia, su mas afecto servidor.-Francisco, 1 Llegó á este paraje y halló á los citados doi, 
" arzobispo de Méjico.-Rcvcrendo padre gua,·- padres que habían dado principio á la mision de 
" dian y discretos del colegio de San Fernando." la Santa Cruz, á las orillas de dicho río, y á tres 

La gloria que al colegio de San Fernando re- leguas cortas del presidio, en donde tenían ya ,u 
ruta por la entrega de las citadas cinco misiones capilla y algunos cuartos para vivienda, per? aun 
que en el corte término de 2fi años puso en tan no se les habían acercado los gentiles. A los 
buen estado, así espiritual como temporal; el ho-¡ quince dias de llegado el padre Molina, fueron 
nor que ha consegnido el apostólico instituto y lo tantos los que de uu golpe se les presentaron, 
mncho que para ello trabajó el venerable padre que les pareció no serian menos de mil, todos de 
Junípero en los nue ,e años seguidos que allí es- guerra, embijados y armados de flechas, lanzas y 
tuvo, segun queda expresado, me han estimula. armas de fuego, por las que inferían ser de la na• 
do á referir la. entrega do ellas y las expresiones cion cumancbe, que tienen ó tenian comercio con 
ofectuosas que hicieron al colegio los dichos ex- los franceses ele! nuevo Orleans, de quienes las 
celentísimos é ilustrísimos seiiores cuando las re- conscguian á trueque de pieles. 
cibieron y se hallaron informados por los comi- Los recibieron los padres con demostraciones 
sionados de la buena instruccion con que se ha- de cariño; pero los gentiles, disimulando sus ma­
llaban aquellos indios neófitos, y de la opulencia los intentos, dijeron que venían por la paz de los 
en que se miraban las citadas misiones, de las espnfioles, pidiendo que uno de los padres fuese 
qne habiendo sido presidente el venerable padre con ellos para que no les hiciesen daño. Excu­
y trabajado tanto desde los principios hasta po- s:íbanse diciéndoles que no era necesario, que les 
nerlas en corriente, lo sacó la obediencia para las darian papel y serian bien recibidos; no quisieron, 
de San Sabá antes que se verificase su entrega. sino que instaron fuese un padre con ellos. En 

CAPITULO IX. 

PUA. Á MÉJLCO LLAlt:ADO DEL PRELADO PARA 

LJ.8 MISlONES DE SAN SAB.i, LAS Q.UE NO TU­

VIERON EFECTO POR LO QUE SE orn.{. 

Muchos años tuvo el colegio de la Santa Cruz 
de_ 9uerétaro puesta su pretension para fundar 
m1S1ones en la. belicosa. nacion de los indios apa• 
ches, hasta el año de 1758 en que se consiguió, 
encomendando su majestad esta conquista al re­
ferido colegio de la Santa Cruz y al de San Fer­
nando de Méjico y conviniendo ambos ( como 
tan hermanados) á que de pronto se fundasen 
doa misiones, una por parte de cada uno, y á la 
sombra del presidio de cien hombres que se iba 
i\_ establecer en las vegas del río San Sabá, que 
dista de }léjico hácia el Norte como cuatrocien­
~ leguas, salieron de nuestro colegio los dos mi­
moncros asignados por el venerable discret-Orio 
( de los que voluntariamente se ofrecieron), que 
fueron los padres fray José San ti Estévan, de la 
recoleccion de la provincia de Burgos y conven­
~ de Agreda, y fray Juan Andrés, de la recolec­
c1on de la Concepcion. 

Llegaron á las misiones del rio de San Anto­
nio Béjar, pertenecientes al colegio de Querét,­
ro y di~tantes como sesenta leguas de San Sabá; 
dem?raronse allí, y se enfermó é imposibilitó de 
Megu1r el segnndo de los misione1 os, con cuyo 
motivo, habiendo llegado esta noticia al colegio, 
fué luego nombrado el padre fray Manuel Móli­
na, de la recoleccion de Valencia, quien luego 
cammó hasta las misiones dA San Antonio, y di-

vista de esto determinó el padre Terreros el u·, 
&naque ya creyó iba á recibfr la. nrn~rte, pues al 
despedirse de sus compañeros les d1¡0 lo e~cc­
mendasen fl Dios y se encomendasen tambien, 
"porque en breve e!-tnre~os e~ la otra ':Íd.a. '; 
Al oír esto el padre Sant1 Estevan se rel!ro a 
un cuartito con el Mnto Cristo de pecho, y quedó 
afuera el padre ~Iolina agasajnndo á los indios y 
despidiéndose del padre fray Alonso: luego que 
este se apartó como treinta paso~ de l_as ca.~as, 
acompañándolo toda la chusma ( o fingiendo ha­
cerlo), le dispararon una armn de fuego, con cuya 
heTida. cayó el venerable padre Terreros, y sob~e 
él todos los indios para acabarlo de matar y qm­
tarlc el santo hábito. 

Viendo esto el padre Molina y que no podio 
socorrer íl_ su compañero, pues antes de lle~r al 
sitio donde estaba ya habrían hecho con el lo 
mismo. los gentiles, se retiró :1 la casa, y con ~l 
un soldado que babia quedado, con la pena de 
que su compafiero el padre Snnti Estévan estaba 
en otro enarto, sin poderse juntar, y entrando en 
él los indios le cortaron la cabeza, cuyos golpe• 
oyó desde el otro cuarto el padre ofolina, y ?orno 
desde allí disparaba el soldado, no se atrey¡~ron 
ó arrimarse ó aquel sitio y pegaron_ f?ego a 1• 
casa. Viéndola el padre arder, se qmto del cue­
llo una cera de Agnus, y echfodola .• la lla_ma, 
se apagó de repente el fuego, como ~1 le hub1~ra 
echado un rio. Luego que los genbles advirtie­
ron esto. pensaron en arrimarse á 1a puerta del 
cuarto; pero en cuanto lo hicieron cayeron ó 
muertos ,\ heridos por el soldado, que se port6 
con militar esfuerzo. Los indios disparaban tam­
bien, por cuyo motivo le tocó al padre una bala 
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,¡ne •• le quedó deutro del br .. o, y vivió oar- CAPITULO X. 
gándola mucho, oflos. Al nleroso soldado le 
bici_ttron pedazos las piernas á. balazos; pero nsí I ocurAClONEs y EJERCICIOS QUE Tuvo EK &L oo..t 
hendo ma.t6 muchoi y defendió al pacL-e hasta - LEcro i- MISIONES QUE SALIÓ A Pru:n1c.1.R. 
la, noche que se retiraron los enemigos. ! 

Viéndose tan gravemente ~crido yya sin fuer- ¡ _No habiendo tenid_o efecto la f~ndaoion do laí 
•~ pam defender ol ~•dre DI poderse tener en J m1S1ones de San Saba por los motivos expresadoa 
~•é para escapar, y dandoso por cierto en breve en el antecedente capítulo, ya no volvió el rovo­
hempo muerto, se dispuso y aconsejó al padre ¡· rendo padre guardian á hablnr nada á nuestro 
prob~se fortuna de irse para avisar al presidio, y venerable Junípero sobre que se volviese á laa 
lo lllIBmo encargó a su mu¡er, y que llevase un de Sierra Gorda de donde babia ,alido bien 
hijito qlte tenfou, dicié~doles: ''Si quedan, cier- fuera para que e~tuviese á mano, por si de re~ 
u tamcute runel'eu, y s1 salen, tal ve.z se libra- pente se tratase en el superior gobierno de la re-
,..,, d'd ('di) rau. ucc10n e los apaches por aviso e a corte , 

Rec~l•L" e.Jir el padre al ver qu• los indioo ó porque esperaría el prelado á que el venerable 
l'?" h•b1au cercado con lumbradas para divisarlos padre se lo insinuase; pero el humilde y obediente 
si lo haman, y uunque consideraba le darian siervo de Dios no quiso jamás mostrnr mas incli­
muer~e luego que lo ,''Íeran~ ~o obstnnte, confiado nacion que á la voz del superior, resjgnado cíe­
•• Dw, Y en )lar(• sant1S1ma (cuyos dolores gamente (para no errar) á la voluntad del Señor 
celebraba en aquel d,a la santa Iglesia), ,alió por expresada en la del prelado. Quedóse en el co­
una ventana, y pudo, ~in .ser visto, pasar por en- legio basta el año de 1767, en que lo destinó l& 
tre ~os lumbradas. 'riróse rio abajo y fuera del obediencia pa.ra estas misiones de Californias, y 
~mmo pára no se: ~ncontrado, y después de trel! estuvo sin el ejercicio de predicar á los infiele1 
dias lle~ó al preS1d10 desangrado y sin fuerzas poco mas de siete años, en cuyo tiempo trabajó 
por la falta de sustento, pues no habia comido mucho en la conversion de los pecadores en las 
mas que yerba1S crudas clel campo, caminando misiones, que predicó así en el distrito del arzo­
"'?lo de noche. Refor_zóse en el presidio, y el ca- bispado de Méjico, como en los de otros cuatro 
pitan de él dcspa~ho_ luego tropa; pero cuando obispados. 
lleg6 esta Y" los m~10s se habian marchado y r/n la capital de Méjico predicó dos ailos en 
,¡u~mado c?anto ht\b1a, y el valeroso soldado pe- la-s misiones que cada. trienio hace nuestro cole­
ree,do, quien /se~n me rcfiri6 después el mis- gio de San Fernando con mucho fruto, y no fué 
mo padre Mohna, ¡unto con lo que llevo expre- poco el que el venerable padre logró con susfer­
s~o) no baJaron ele cuarenta los gentiles que hi- vorosos sermones. En uno de ellos, á imitacion 
rió Y mató. de su devoto san Francisco Solano, sacó una ca­
., Dióso luego c~enta de todo lo •caecido á Mé- dena, y dejándose caer el hábit-0 hasta descubrir 
¡100, Y el ~ol_egio, lejos de resfriarse, nombró las espaldas, después de haber exhortado ,i pe­
o_tros do.s numstros que pasaran á fundar la mi- nitcncia, empezó á azotarse tan cruelmente, qu9 
"'?n. Uno de ellos fué el venerable padre Ju- todo el auditorio se deshacía en lágrimas, y !e­
mpero, que se hallaba en la suya de Sierr• Gor- vantándose de él un hombre, fué á teda prisa •1 
d_a, Y aun t_eniendo individnal noticia de la refe- púlpito, quitó la cadena al penitente padre, b&jó 
r~d• tragedia, ~o ta~ solo no se excusó ( como lí- con ella hasta ponerse en lo alto del presbiterio, 
mtn~ent~ p~d1a), smo que ante, bien <lió muchas y tomando ejemplo del venerable predicador

1 
'! 

~ac'"!' a D,os de que el prelado lo hubiese ele- desnudá de la cintura para arriba y empezo • 
¡ido ~'.n explorar ontcs su volunt~d, y luego que h~ccr püblica penitencia. dicien~o con !~grimas 
rec,?'º I• cart• del padre guard1an se puso en y sollozos: "Y o soy el pecador mgratc a D,o,, 
oammo para al colegio. " que debo hacer penitencia por mis muchos pe-

Pensaba el prelado Heria. breve la salida; pero " cados, y no el padre, que es un santo." Fue­
!DP? después que el excelentíshno seilor virey ron tan c,11eles y sin compasion los golpes, que á 
babia despachado órden á las provincias internas vista de toda la gente cayó, juzgándolo todos por 
para que se hiciese una expedicion con mucha muerto. Habiéndolo oleado aUí y sacramentado, 
f3 opa, á efecto de castigar á los indios y conte- murió poco después. De esta alma podemoa 
nerlos con el escarmiento; pero no habiéndose creer con piadosa fe que estará gozando de Dios. 
logrado cst• como se deseaba y sucedido pron- Fuera de la capital predicó el venerable padro 
U\m?nte la muerte del citado sefior virey, fueron en el arzobispado, haciendo fervorosas misiones, 
~otivos porque se suspendió aquella. reduccion en el real de Zimapan y sus contornos, en mu­
,ne¡¡do d? mucho sentimiento par& el celoso pa'. chos pueblos de la provincia del Mezquital, en la 
dre Jumpero. Pero no perdería el mérito de- de la Huasteca, en su capital, villa de Valles, 
l~nte , de Dios de haberse voluntariamente ofre- Aquismon y otros muchos lugares, en cuya mi­
mdo a tan a_rdna. empresa, con el evidente peli- sion gastó nueve meses, los siete en actual ejer­
gro de morir en manos de aquello, bárbaros y cicio de predicar y confesar, y los dos restantes 
orueles gentiles, en ida y vuelta, por lo muy aparmdo que está 
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de Méjico, en ouy• mision logró mucho fruto, dad de Compostela, Mazotl,n, San José, Guay­
por hacer cuarenta años que uo había habido namotas y otros circunvecinos do aquella jurisdio­
otra. cion, donde logró innumerables conversiones de 

En el obispado de la Puebla de los Angeles pecadores, no perdonando fatigas para conse­
hizo misiones en la costa del mar del Norte ó So- guirlo. 
no Mejicano, en 1.1abuco, Tuxpan 1 Tamiagua y )lucho es el trabajo que trae consigo el ejeroi­
otros muchos pueblos distantes de }Iéjico mas de cio de misionar entre fieles, empleándose medio 
ochenta leguas. afio continuo en la predicacion y confesiones des-

En el obispailo de Antequera ü Uajaca misio- de el primero hasta el último sermon, sin mas de,­
nó en muchos pueblos á peticion del Illmo. Sr. canso que el tiempo de caminar á pié desde el 
obispo don Buenaventura Blanco, dando princi- colegio y de una poblacion á otra hasta restituir­
pío cien leguas distante de ~féjieo R la raya del I se ¡\ él; y si se numeran las legu~s que por e•~• 
obispado de Campeche, hfoia Tabasco, en aque- ¡ fin anduvo el venerable fray Jun1pcro, no seran 
!las poblaciones de la costa donde nunca se babia ¡ menos de dos mil. Estas tareas se le aumenta­
oido mision. Y para acercarse á la capital de ron con la patente ó título que desde el a.ilo de 
Oajaca, para donde lo llamaba su Illma., hubo 1752 tenia de comisario del Santo Oficio, con que 
do navegar el venerable padre ocho dias por el lo honró el santo tribunal de la fe para toda l& 
gran rio llamado de los Miges, donde tuvo que Nueva-Espada é islas adyacentes, por cuya ~•u­
padecer, tanto él como sus compañeros, muchos j Ha hubo de trabajar en muchas partes y cammar 
trabajos por los excesivos calores, molestia de zan- gran mí mero de leguas, desempe:ifando cuantaa 
cudos y peligro de caimanes, sin ·poder salir de la diligencias practic6 á satisfaccion _de los seilore! 
canoa á tierra por los tigres, leones, vívoras y de- inquisidores, que lo atendian y miraban como a 
más animales ponzoñosos de que están abundan- ministro no solo docto, sino por muy celador de 
tes aquellos lugares, y por este motivo despobla- la fe y religion católica. 
dos de gente que los habite. En los intervalos de una sa~da á. otra ( que •~-

Después de ocho dias de tan peligrosa y mo- ¡ gun disponen las bulas apostólic~s, conclmd~s s_e1S 
leata navegacion, hubieron de caminar por tierra I meses de predicar entre los católicos, se r~s~1twan 
( de iguales circunstancias¡ hasta llegar ,í Villa- 1 Jos padres al convento para r~cobra: e,pmtua;es 
Alta, dismnte de Méjico mas de cien leguas. En ¡ y corporales fuerzas), se volv10 el Siervo de Dw• 
ella hizo mision el venerable padre, y de allí pa- . ¡\ su colegio, donde observó con la mayor pun­
s6 á la ciudad de Antequcra, en donde lo espe-.l tualidad la asistencia_al coro, así de d1~ como d~ 
raba. el Illmo. Sr. obispo. Llegaron i este para- noche, y no contentandose con las seis horas o 
je por la Quincuagésima, y anunciando luego la cerca de ellas, que se emplean en el rez~ del oñ­
mision, duró todo el tiempo de cuaresma, logran- cio divino y oracion mental, no faltaba ~ los d~­
do á expensas de sus apostólicos afanes innume- más ejercicios voluntarios de In. corona, V1a cruc11 
rabies conversiones, con gran consuelo de aquel. y via dolorosa, etc. . .. 
celosísimo prelado, quien hizo que nuestro vene- Fué muy puntual ~n los anuos eJ~rc;c1os da 
rablefray Junípero predicara (:í puerta cerrada) la órden, observando a la letra la practica q~• 
á toda la clerecía. mientras sus compañeros mi- nos dejó nuestro venerable padre fray A_ntomo 
,ionaban al pueblo. De esta predicacion se logró Linaz. Todo un trienio lo tuvo la obediencia em­
abundante fruto, y mas con la facultad que les pleado de maestro de novicios; pero es~ no le im­
concedió á los padres aquel ilustrísimo pastor pidió salir á predicar en pueblos cnstia~os, puea 
para. casar á los que lo necesitaban, y que vivien- en sus ausencias otro suplia en el magisteno; y 
do amancebados pasaban por casados, de que fue- si como queda dicho en el capítulo tercero de?•­
ron muchos los que babia, así en la capital como ta histeria, asistía e) ve~~rable padre_ v:olunmria; 
en los demás pueblos en que hicieron mision, la mente á todos los eJerc1c10s de! D.0'!1-C1a_do, ¿que 
que habiendo durado seis meses y concluídose es- dilarodo campo se ofrece á la unagmamon para 
te término, se retiraron los padres al colegio, á considerar lo mucho que luciria su fervor cuando 
donde llegaron á los ocho meses después de ha- se hallaba ya de maestro? , . 
ber salido de él, por la larga distancia que hay; Otro.trienio lo tuvo ?¡ colegio de dIScretc ( aun­
cuyo viaje hizo ~ pié el venerable padre, no obs- que tampoco imposibilitado por este ca_rgo des•­
tante la llaga é hinchazon de él. !ir á misionar). En estos tres alíos, el tiempo que 

En el obispado de Valladolid misionó en Rio- estaba en el colegio servia de vicario. de coro por 
V erdc ( distante de 1\Iéjico mas de cien leguas) encargo del reverendo padre guardian par~ lo 
en la cabecera de la Custodia de Santa Catalina poco que allí se ofrece canmr, y esto lo practica­
de Rio-V crde y pueblos de sus contornos, y ül- ba con mucho gusto y humildad, ~intiendo ( como 
timamente en el obispado de Guadal.jara, cuan- decia) el no saber solfa para servir de algo_. Mu­
do venia con sus compañeros el venerable padre chos días era el lector de la mesa, levantand_ose 
p•ra esta, Californias· habiéndose detenido en el á la mitad de la comida para remudar al corIBta 
puerto de San Bias por falta de embarcacion. ó novicio que estaba leyendo. (?tras ocasio_n~• 
Predicaron en el pueblo de Tepio, Jalisco, Ciu- remudsba á los servidores, como s1 fuese novicio 


